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USO Y CONSUMO DE ANIMALES EN EL SUR DE 
AL-ANDALUS: UNA PRIMERA APROXIMACIÓN A 
TRAVÉS DEL REGISTRO PALEOBIOLÓGICO
Esteban García-Viñas,1 Eloísa Bernáldez Sánchez1 y Luis-
Gethsemaní Pérez-Aguilar2
resuMen: Este trabajo comprende una recopilación de los datos arqueo-
zoológicos publicados hasta el momento de yacimientos del Medievo 
islámico localizados en Andalucía. Tiene como objetivo comprobar el 
estado de la cuestión en este campo y tratar de definir los criterios 
arqueozoológicos que caracterizan los contextos arqueológicos anda-
lusíes. A pesar de la escasez de publicaciones localizadas, solo un 7,8% 
del total de los yacimientos catalogados en Andalucía, y de la heteroge-
neidad en las dataciones y en las localizaciones geográficas, se han po-
dido analizar aspectos relacionados con el manejo de las especies por 
parte de las comunidades andalusíes y sus preferencias alimentarias, 
que resultan haber estado muy definidas por las creencias religiosas de 
estos grupos humanos.
Palabras clave: paleobiología, arqueozoología, Edad Media, Andalu-
cía, islam, al-Andalus.
abstract: This paper includes a compilation of the archaeozoologi-
cal data about archaeological sites of the Islamic Middle Ages located in 
Andalusia, that has already been published this far. Its goal is to check 
the advances of researches in this field and attempt to define the ar-
chaeozoological criteria that characterize the Andalusi archaeological 
records. In spite the scarcity of publications located, only a 7,8% of the 
total amount of archaeological sites inspected in Andalusia, and in spite 
the heterogeneous nature of datings and of the geographical locations, 
it has been possible to analyze aspects related with management of spe-
1 Laboratorio de Paleontología y Paleobiología. Instituto Andaluz del Patrimonio His-
tórico.
2 Contratado Juan de la Cierva-Formación. Instituto de Arqueología de Mérida (CSIC-
Junta de Extremadura).
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cies by Andalusi communities and its feeding preferences, which result 
to be highly defined by the religious beliefs of these human groups.
Key words: Paleobiology, Archaeozoology, Middle Ages, Andalusia, 
Islam, al-Andalus.
introducción
La paleobiología es la ciencia encargada del estudio de los restos fósiles 
de animales y vegetales, así como de las relaciones existentes entre 
ellos y con el medio. Uno de estos animales es el ser humano, que a par-
tir de la domesticación de otras especies ha experimentado un desa-
rrollo exponencial de sus sociedades, afectando de manera drástica al 
ecosistema. Nuestro equipo de investigación centra su labor en el aná-
lisis de los restos faunísticos registrados en yacimientos arqueológicos 
de los últimos 11 000 años con un objetivo antropológico: conocer a los 
seres humanos a partir de su basura y analizar su evolución a través 
de la historia. Si bien es cierto que la paleobiología (o arqueozoología) 
experimentó un importante auge a finales de los años 60 en el panora-
ma internacional (Butzer, 2007), en España no comenzaron a formarse 
los primeros grupos de especialistas hasta la década de los 70 (Mora-
les, 2002) y en Andalucía hasta los 80 (Riquelme, 2013a). Actualmente, 
en esta Comunidad Autónoma la cantidad de estudios paleobiológicos 
realizados es escasa (Bernáldez y Bernáldez, 1998), no pudiéndose ob-
servar ningún desarrollo relevante de dicha disciplina durante los úl-
timos tiempos en función de la proporción de análisis de yacimientos 
de la prehistoria reciente (García-Viñas et al., 2014), que es uno de los 
periodos históricos que mayor número de estudios arqueozoológicos 
presenta (Morales, 2002).
Los resultados obtenidos en un estudio bibliométrico sobre el nú-
mero de publicaciones de arqueozoología de yacimientos de la prehis-
toria reciente andaluza (García-Viñas y Bernáldez, 2013) parecen ser 
similares a los obtenidos para los yacimientos del Medievo islámico en 
el territorio andaluz. Para este último periodo histórico hemos locali-
zado 20 publicaciones (21 yacimientos) con estudios faunísticos (tab. 
1), siendo 269 el total de yacimientos catalogados (según el sistema 
de Información del Patrimonio Histórico Andaluz a 22 de octubre de 
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2015). Es decir, solo un 7,8% de los yacimientos presentan estudios 
paleobiológicos publicados (fig. 1), lo que supone una gran pérdida de 
información. A nivel peninsular también puede observarse el escaso 
número de estudios zooarqueológicos de yacimientos excavados de 
época medieval, aunque parece que el número de éstos ha crecido en 
las últimas décadas (Grau-Sologestoa y García-García, 2018).
Tabla 1: Relación de estudios arqueozoológicos publicados de yacimientos del Medievo 
islámico en Andalucía. Elaboración propia.
Yacimiento Provincia Localidad Datación Referencia
Cerro de la Virgen Granada Galera 714 d.C Driesch, 1972
Arrabal de Saqunda Córdoba Córdoba 750-818 d.C. Casal et al., 2009-2010
C/San Antonio 21 Cádiz Algeciras s. VIII-IX Jiménez-Camino et al., 2010
Plan Parcial E-1 Córdoba Córdoba s. X Aparicio y Riquelme, 2008
Madinat Al-Zahra Córdoba Córdoba s. X Agüera et al., 2005
La Alcazaba Almería Almería s. X-XV Garrido-García, 2011
Ilbirah Granada Granada s. IX-XI García García, 2014
El Maraute Granada Motril s. X-XI Riquelme, 1991
Catedral Sevilla Sevilla s. XI-XII Bernáldez y Bernáldez, 2002
Cerro de San Juan Sevilla Coria del Río s. XII García-Viñas et al., 2018
Hospital de las 
Cinco Llagas Sevilla Sevilla s. XII
Bernáldez y Bernáldez, 
2003
La Almagra Huelva Huelva s. XII Bernáldez y Bernáldez, 2005
Saltés Huelva Huelva s. XII-XIII Lentacker y Ervynck, 1999
Patio de Banderas Sevilla Sevilla s. XII-XIII Bernáldez et al., 2015
Macael Viejo Almería Macael s. XIII-XV Riquelme, 1991-1992
La Lonja Granada Granada s. XV-XVI Riquelme, 1995b
La Moraleda Málaga Antequera s. XIV-XV Alonso y Garrido-García, 2015
Plaza de España Granada Motril s. XVI-XVII Riquelme, 1993
Santa Isabel la Real Granada Granada Nazarí López et al., 2001
Cerro del Real Granada Galera ¿? Boessneck, 1969
La Mesa Cádiz Chiclana de la Frontera s. XIII
Cáceres, 1999; Fernández, 
2007
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Figura 1: Proporción de estudios paleobiológicos publicados en relación con el total 
de yacimientos arqueológicos intervenidos en cada uno de los periodos. Como puede 
apreciarse, la pérdida de información paleobiológica es muy alta. El estudio bibliomé-
trico se hizo en el año 2015. Elaboración propia.
En este trabajo hemos realizado un análisis de los datos de estas 20 
publicaciones para tratar de aportar una visión integral del Medievo 
islámico a partir del registro arqueológico orgánico e intentar detec-
tar, si las hubiera, tendencias o características útiles para explicar 
algunos aspectos de la cultura andalusí.
Metodología
En este estudio hemos recopilado datos de 21 yacimientos arqueológi-
cos repartidos por todo el territorio andaluz y datados entre los siglos 
viii y xv (tab.1). Este escaso número de yacimientos, heterogéneamente 
distribuidos tanto en el tiempo como en el espacio, hace que los re-
sultados que se expongan en este trabajo deban tomarse solo como 
una aproximación a las cuestiones que se irán planteando. De estos 21 
yacimientos, dos no han sido incluidos en el análisis faunístico por no 
presentar datos numéricos: la Casa de Yacfar y las viviendas de servicio 
en Madīnat al-Zahrāʼ (Córdoba), y La Mesa (Chiclana de la Frontera, 
Cádiz) (Agüera et al., 2005; Cáceres, 1999). De los restantes 19 sitios ar-
queológicos hemos contabilizado los datos de 22 estratos identificados 
como islámicos, ya que se han registrado 17 yacimientos con un solo 
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estrato, uno con tres depósitos de distinta datación (Alcazaba de Alme-
ría) (Garrido-García, 2011) y otro con dos estratos diferentes (Patio de 
Banderas de Sevilla) (Bernáldez et al., 2015).
Cuantificación de datos: NR vs. NMI
En los estudios arqueozoológicos dos de las principales magnitudes de 
cuantificación del material son el número de restos (NR) y el número 
mínimo de individuos (NMI). La primera de estas magnitudes puede 
verse modificada por el grado de fragmentación de los elementos del 
depósito, pudiéndose llegar a una sobreestimación de la presencia real 
de unas especies sobre otras. Además, hay que tener en cuenta que no 
todas las especies presentan el mismo número de huesos en el esque-
leto (Bernáldez, 1996), por lo que desde el inicio un suido (269 huesos) 
tendría una mayor representación en huesos que un caballo (199 hue-
sos). Por estos motivos, nuestro equipo de investigación contempla NR 
como una magnitud de conservación más que como una magnitud de 
acumulación. Por otro lado, el NMI, que se calcula utilizando NR por 
especies y teniendo en cuenta la lateralidad, la edad, el sexo y la bio-
metría, también presenta sus inconvenientes, ya que con él se puede 
infravalorar o supravalorar el número de individuos real. No obstante, 
Marshall y Pilgram (1993) recomiendan utilizar NMI cuando se quiere 
utilizar estadística inferencial, ya que NR puede inflar la significación 
estadística. En este caso, utilizaremos tanto NR como NMI para tratar 
de responder las diferentes cuestiones que se irán planteando, ya que 
el NMI aparece citado únicamente en 14 estratos de todas las publica-
ciones registradas.
Potencialidad fósil 
Otra de las cuestiones metodológicas que se deben citar previamente 
al análisis de los datos recopilados es la infrarrepresentación en las 
tanatocenosis de especies animales cuyos adultos tengan menos de 
50 kg de masa corporal (Behrensmeyer y Boaz, 1980; Bernáldez, 2002, 
2009, 2011). Aunque de manera natural la capacidad de carga de un 
ecosistema hace que el número de animales pequeños sea superior al 
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de animales grandes, la potencialidad fósil de estos últimos es mayor. 
De modo que son los ejemplares con más de 50 kg de masa corporal 
los mejor representados en los yacimientos. De hecho, son los únicos 
que pueden representar a la comunidad de la que provienen los restos. 
Para poder explicar esta cuestión citamos a continuación un estudio 
de Bernáldez (2009, 2011) en la Estación Biológica de Doñana sobre la 
tanatocenosis de conejos y vacas. Partiendo de una población de 14 000 
individuos de conejos y 170 de vacas, el estudio de la tanatocenosis 
llevado a cabo en ese mismo momento registró cuatro cadáveres de co-
nejo frente a 31 de vacas. Es decir, la posibilidad de localizar restos de 
conejo potencialmente fosilizables en la superficie de Doñana era 8 ve-
ces menor que la de vaca, aun siendo la población de estas últimas 100 
veces menor que la de conejos. Además, dentro del grupo de especies 
con más de 50 kg de masa corporal, los más numerosos en la comuni-
dad aparecen mejor representados en la tanatocenosis y posiblemente 
en la tafocenosis (Bernáldez, 2011).
Por último, hay que tener en cuenta que, en los depósitos cuyo 
agente de formación es el humano, las costumbres tróficas están de-
terminadas por las preferencias de consumo, las creencias religiosas y 
el medio en el que desarrolle su actividad. En este caso hay que prestar 
atención tanto a los preceptos enunciados en el Corán como a los dis-
puestos en los hadices. Atendiendo a ambas fuentes de información 
Morales et al. (2011) llevaron a cabo una categorización de los diferentes 
grupos animales tipificados que, salvando excepciones, son los que van 
a servir de referencia para este trabajo: ḥalāl (lícitos), ḥarām (ilícitos) o 
makrūh (desaconsejables) (tab. 2). No obstante, tal y como estos autores 
indican, debe señalarse que la amplia mayoría de musulmanes vienen a 
coincidir en las listas de alimentos ḥalāl y ḥarām; sin embargo, existen 
divergencias para la tercera categoría (makrūh). Estas dependen tanto 
de las escuelas jurídicas que interpretan los textos sagrados para regu-
lar la vida cotidiana, como de las regiones geográficas en las que nos 
situemos o de las que provengan los distintos grupos de musulmanes 
que ocupan una región en particular (Morales et al., 2011: 304-305). En 
razón de ello, la tercera columna de la tab. 2 debe ser considerada con 
cierta flexibilidad.
Economía y trabajo final.indd   86 8/10/19   15:20
Uso y consumo de animales en el sur de al-Andalus: una primera aproximación a través del 
registro paleobiológico
87
Tabla 2: Relación de alimentos permitidos, prohibidos y desaconsejados por la religión 
islámica. A partir de A. Morales et al. (2011: 305).
GRUPO Halāl Harām Makrūh
Mamíferos domésticos Vaca, oveja, cabra, camello, ¿caballo?
Perro, burro, gato, 
cerdo, ¿caballo? ¿Caballo?
Mamíferos silvestres Ungulados Carnívoros ¿Lagomorfos?
Aves domésticas Gallina, pato, ganso
Aves silvestres Todas menos harām Rapaces
Peces En principio , todos En principio, ninguno
Sin escamas, con 
forma de serpiente, 
venenosos
Reptiles En principio, ninguno En principio , todos
Anfibios En principio, ninguno En principio , todos
Otra fauna Moluscos, cetáceos Gusanos Insectos, crustáceos
el registro faunístico en los yaciMientos andaluces. iMPortancia de la ganadería
El registro faunístico de los estratos datados en el Medievo islámico 
suma más de 20 000 restos3 y 634 individuos de, al menos, 61 especies 
de vertebrados. Además, hay constancia de la presencia de restos de 
dromedario en otros yacimientos que certifican un consumo no coti-
diano de esta especie (Riquelme, 2013b).4 De todos los restos óseos cabe 
destacar que el porcentaje que pertenece a especies con ejemplares 
adultos con más de 50 kg, es decir, aquellas que presentan una mayor 
potencialidad fósil, es del 78% (Bernáldez, 2011). Además, el 84% de los 
restos óseos corresponden a animales domésticos, siendo los caprinos 
(ovejas y cabras) los más abundantes según NMI, con un 66% del total de 
animales domésticos (fig. 2), seguidos de gallinas (15%), bovinos (12%), 
3 Se habla de más de 20 000 restos porque no se cuenta con los datos numéricos de res-
tos indeterminados de todos los yacimientos.
4 En cambio, se sabe que el consumo de carne de camello árabe o dromedario fue valo-
rado en ciertas ciudades del Mediterráneo oriental, como El Cairo medieval. Depen-
diendo del tratadista y del momento histórico, aquella era equiparada con la carne de 
oveja, búfalo, cabra, caballo, burro e incluso con la de cordero (Lewicka, 2011: 174-175 
y 179-180). A día de hoy los saharauis creen que la leche, la carne y la grasa de camello 
presenta propiedades medicinales contra la hepatitis, la diabetes, distintos trastornos 
digestivos, catarros y dolor de oídos, siendo también su grasa empleada en la elabora-
ción de ungüentos para la cicatrización de heridas (cf. Barrera et al., 2007: 21, 41 y 49).
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equinos (2%), perros (2%), gatos (2%) y suidos (1%). Estas proporciones 
están en consonancia con las que presentan de manera general otros 
yacimientos coetáneos de la península ibérica, donde los caprinos su-
ponen en valores medios entre el 80% y el 90% de los restos, los bovinos 
entre el 9% y el 17% y los suidos entre el 1% y el 3% (valores calculados 
solo con los datos de esas tres especies) (Moreno-García, 2013). 
Figura 2: Proporciones totales en NMI de especies domésticas. Con un 66% destaca el 
número de caprinos frente al del resto de especies, si bien es cierto que es remarcable 
el porcentaje obtenido para las gallinas, ya que son la segunda especie en importancia 
aun teniendo una potencialidad fósil muy baja en función de su masa corporal. Elabo-
ración propia.
Es destacable el número de gallinas (Gallus domesticus) registra-
das en los yacimientos; en contraposición se encuentran los valores 
calculados para caballos, perros, gatos y cerdos, unas especies ḥarām 
o makrūh (tab. 2) que se tratarán individualmente más adelante.5 La 
proporción de gallinas registradas indicaría un elevado consumo de 
esta especie, como ocurre en las comunidades islámicas actuales de El 
Cairo (Lewicka, 2011), probablemente muy superior al de caprinos, ya 
5 El caso concreto del caballo presenta cierta problemática, como posteriormente se 
verá, pues si bien algunos musulmanes lo consideran un alimento lícito, otros lo inclu-
yen dentro de la categoría de ilícitos.
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que es una especie que se puede criar fácilmente y sin mucho coste. 
Podría servir de ejemplo un estudio etnológico (Gómez, 2005) sobre la 
ganadería tradicional en los años 40 llevado a cabo en el municipio de 
Torrelacárcel (Teruel) porque, aun siendo un periodo histórico y una 
cultura distinta, el tipo de ecosistema y los balances energéticos por los 
que el ser humano se regía para seleccionar las especies destinadas a la 
cría y consumo son muy parecidos (si dejamos a un lado las prohibicio-
nes particulares del islam). Dicho análisis deja patente que las especies 
con un tipo de reproducción r, como conejos, palomas y gallinas, son las 
que se utilizaban para el sustento cotidiano de carne y huevos.6 
Volviendo a nuestro tema de estudio, podríamos decir que las es-
pecies pecuarias más importantes junto a las gallinas son los caprinos y 
los bovinos, aun teniendo estos últimos menos interés para el consumo 
que los caprinos en época andalusí (Moreno García, 2013; García-García 
y Moreno García, 2018). De hecho, la importancia de estos taxones se 
refleja en los análisis biométricos, ya que estas especies experimentan 
un aumento de talla en el periodo islámico con respecto a etapas his-
tóricas anteriores, tanto en el sur de España (Bernáldez et al., 2013), 
como en Portugal (Davis et al., 2013). Estos resultados dejarían patente 
un tipo de gestión ganadera dirigida a aumentar el tamaño del ganado 
y que probablemente estuviera influenciada por la introducción de 
nuevas razas (Davis, 2008).
Además, estas especies aparecen representadas en todos los ya-
cimientos estudiados,7 sin que hayamos detectado ninguna tendencia 
diacrónica en la acumulación de restos o individuos (figs. 3 y 4). Sin em-
bargo, sí parece darse una correlación negativa entre la representación 
de bovinos frente a caprinos en un mismo depósito (fig. 5), siendo el nú-
mero de bovinos superior al de caprinos en los yacimientos localizados 
en las actuales provincias de Huelva y Sevilla (figs. 3 y 4). Concretamen-
te, los yacimientos estudiados en esas provincias se localizan en zonas 
de vega, un ecosistema de pastos idóneo para la cría del ganado vacuno. 
6 Las especies de seres vivos que presentan un tipo de reproducción r se caracterizan 
por su alta tasa de replicación, por la escasa cantidad de energía invertida en la man-
tención de la descendencia y la baja tasa de supervivencia de esta. Sobre este tema 
véase Livi-Bacci, 2009: 13-14.
7 Con la excepción de ganado vacuno en el yacimiento de la alcazaba de Almería.
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No obstante, habría que valorar si la mayor presencia de ganado vacuno 
se corresponde con asentamientos agropecuarios de carácter sedenta-
rio, como ocurre en otras áreas de al-Andalus (Moreno-García, 2013).
Figura 3: Proporción de restos de caprinos en relación al conjunto de especies con más 
de 50 kg de masa corporal. Además de ser el grupo faunístico mejor representado en 
NMI, su importancia se refleja en el NR registrado en cada uno de los estratos analizados. 
Elaboración propia.
Figura 4: Proporción de restos de bovinos en relación al conjunto de especies con más 
de 50 kg de masa corporal. La presencia de la misma en todos los estratos analizados, 
salvo en el datado entre los siglos xi y xii de la alcazaba de Almería, constata la impor-
tancia de esta especie en el periodo andalusí. Elaboración propia.
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Figura 5: La proporción de restos de bovinos y caprinos presenta una correlación nega-
tiva significativa (Correlación de Pearson: r = -0.676; sig. < 0.001). Elaboración propia.
La predilección por el consumo de estas especies animales en al-
Andalus tiene su correspondencia con lo que ocurre en otras partes 
del mundo islámico medieval. En la ciudad de El Cairo (Egipto) la carne 
más apreciada y costosa a partir de la conquista árabe fue la de cordero, 
es decir, la cría de la oveja. Si bien esta no estaba exclusivamente 
reservada para las mesas de la élite, tampoco formaba parte de la 
dieta cotidiana del cairota medio (Lewicka, 2011: 183-184). El grueso 
de la sociedad demandaba de forma habitual carnes de ave: palomas, 
gorriones, codornices, perdices, etc., pero muy especialmente la de 
pollo o gallina, especie de la que además se aprovechaban sus huevos 
(Lewicka, 2011: 198-207). A la alta demanda de carne aviar le seguía 
la caprina y la bovina, animales de los que se obtenía también leche 
para beber o para preparar quesos, cuajadas o yogures (Lewicka, 2011: 
174-176, 182-183 y 235).
reflejo de la actividad cinegética. el yaciMiento arqueológico del cerro de 
san juan
En el registro paleobiológico, los ciervos y los conejos son las especies 
silvestres mejor representadas en la mayor parte de los yacimientos 
andaluces (Bernáldez, 2009), si bien es cierto que la presencia de este 
lagomorfo (conejo) en algunos casos podría deberse a una intrusión 
natural o una alteración estratigráfica posdeposicional.
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En general, el porcentaje de restos de especies silvestres conta-
bilizados es del 16% del total de huesos computado. No obstante, este 
valor difiere en cada uno de los yacimientos estudiados, siendo siempre 
inferior al 30% con las excepciones de Saltés (Huelva) y del cerro de 
San Juan (Coria del Río, Sevilla). En el primer caso se registra un 69% de 
restos de especies silvestres, del cual, el 80% son peces, algo justificado 
por su localización costera. En el segundo caso, el cerro de San Juan, el 
buen estado de conservación del estrato arqueológico ha permitido do-
cumentar un 82% de restos pertenecientes a especies silvestres. Dentro 
de este porcentaje destacan especialmente las aves (42%), los galápagos 
(38%) y los peces (12%). Estos últimos grupos suelen registrarse en los 
yacimientos arqueológicos de manera reducida, algo esperable en fun-
ción de los procesos tafonómicos, aunque este dato no tiene por qué 
estar relacionado con la menor importancia de estos grupos zoológicos 
en la alimentación humana. De hecho, en ciudades como Bagdad o El 
Cairo medieval los mercados estaban altamente abastecidos de diferen-
tes tipos de pescados, siendo una de las principales fuentes de aprovi-
sionamiento de proteínas y de grasas de origen animal para los sectores 
sociales más humildes. Tan relevante debió de ser el comercio de pes-
cado que constituía una importante vía de ingresos para el Estado, gra-
vándose tanto la actividad pesquera como la compraventa del producto 
(Lewicka, 2011: 209-212). En al-Andalus esta significancia debió de ser 
más o menos parecida, conociéndose activas industrias pesqueras en 
el actual litoral mediterráneo andaluz, e incluso la llegada de pescado 
salado a puntos del interior como Calatrava la Vieja, en Ciudad Real 
(García-Contreras, 2012: 146). También existieron gravámenes sobre las 
cargas de pescado, como, por ejemplo, fue el tigual, un impuesto que se 
cobraba en Granada en época nazarí al pescado procedente del litoral 
malagueño y gibraltareño (Domínguez, 2006: 104).
El yacimiento arqueológico del cerro de San Juan presenta una 
secuencia estratigráfica que va desde la Edad del Cobre al Medievo 
islámico (s. xii) (Escacena e Izquierdo, 1999). De este último periodo 
se excavó un pozo de 2,7 m3 en el que se documentó un conjunto de 
728 restos faunísticos (223 de ellos indeterminados) pertenecientes 
a 46 individuos de al menos 23 especies (García-Viñas et al., 2018). 
Además de las especies domésticas (dos Bos taurus, un Equus caballus, 
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dos Sus scrofa/S. domesticus, cuatro Ovis aries/Capra hircus y siete Gallus 
domesticus), el registro de especies silvestres es muy elevado, ya que 
representa el 82% de los restos determinados y el 79% de los individuos 
(un Cervus elaphus, tres Oryctolagus cuniculus, siete galápagos leprosos 
(Mauremys leprosa, fig. 6), cuatro barbos (Barbus sp.), un esturión (Aci-
penser sturio/A. nacarii), dos corvinas (Argirosomus regius), una raya 
(Dasyatis pastinaca), una morena (Muraena helena), un serránido, un 
teleósteo, un ánsar común (Anser anser), una cigüeña blanca (Ciconia 
ciconia), un águila imperial (Aquila adalberti), dos ánades azulones (Anas 
platyrhynchos), una focha común (Fúlica atra), una cerceta común (Anas 
crecca) y una avutarda común (Otis tarda). 
Figura 6: Restos de galápago leproso (Mauremys leprosa) registrados en el yacimiento 
del cerro de San Juan de Coria del Río (Sevilla). Algunos de los restos presentan termo-
alteraciones que podrían indicar el consumo de dichos ejemplares. Imagen: Laborato-
rio de Paleobiología del IAPH.
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En este depósito destaca la presencia de ejemplares con menos de 
50 kg de masa corporal, ya que suman en torno al 50% de los elementos 
analizados. Este hecho, unido al buen estado de conservación de los 
tafones a nivel macroscópico, confirma lo excepcional de este hallazgo, 
que puede ser utilizado como referente para esta cultura en el entorno 
de las marismas del Guadalquivir en lo que respecta al registro faunís-
tico. De hecho, la mayor parte de las especies silvestres son propias del 
ambiente estuarino en el que se localizaba el asentamiento andalusí de 
Coria, quedando patente el aprovechamiento de la riqueza faunística 
del hábitat marismeño en la subsistencia de las poblaciones humanas.
Por último, en lo que respecta al aprovechamiento de fauna sil-
vestre cabe destacar el escaso registro malacológico en los estratos 
de época islámica, limitándose a especies y acumulaciones no re-
lacionadas con el consumo humano. Una excepción localizada en el 
estudio bibliométrico es el caso del yacimiento de La Almagra (Huelva) 
(Bernáldez y Bernáldez, 2005), en el que se describieron, entre otros 
depósitos, acumulaciones de moluscos que fueron consumidos. Estas 
estaban compuestas por 1 333 ejemplares de navajas (géneros Solen y 
Ensis), 133 de Ruditapes decussatus, 191 de Cerastoderma edulis y 4 105 
de Theba pisana pisana. Por lo tanto, existe al menos una evidencia del 
aprovechamiento alimenticio de moluscos en el periodo islámico, tra-
tándose de un grupo de animales cuyo consumo en principio es lícito 
para la religión islámica. La ausencia de evidencias de consumo de mo-
luscos en el resto de yacimientos podría ser una huella identitaria de 
los grupos islámicos andalusíes. No obstante, la escasez de evidencias 
similares en nuestro análisis podría aumentar la probabilidad de que 
dicho registro pudiera adjudicarse a comunidades mozárabes. Espera-
mos disponer de un mayor número de evidencias en el futuro que nos 
permita verificar o descartar alguna de esta hipótesis. 
huellas de identidad registradas en los basureros
La llegada del islam a la península ibérica ha sido un tema de candente 
discusión entre los especialistas. Mientras que algunos han defendido 
tesis rupturistas entre las tradiciones culturales tardoantiguas y las 
andalusíes, otros han tratado de sostener postulados más o menos con-
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tinuistas. Una tercera línea interpretativa viene a plantear que ni todo 
fue ruptura ni todo continuidad, habiendo elementos que experimen-
taron una rápida transformación y/o sustitución y otros que mutarían 
más lentamente. Sea como fuere, al menos en el registro paleofaunís-
tico documentado en los distintos basureros estudiados, sí se detec-
tan algunas particularidades en cuanto a las pautas de alimentación y 
consumo. 
Representación de caprinos y bovinos en los basureros
Según un estudio de Bernáldez y Bernáldez (2003), la diferencia entre 
varios depósitos del Medievo islámico y de la Edad Moderna localiza-
dos en la ciudad de Sevilla no se encuentra en la representación de 
suidos, como cabría esperar, sino en la proporción de individuos de 
caprinos (y en algunos casos bovinos), que son siempre superiores en 
los depósitos datados en el periodo andalusí. Aunque las unidades em-
pleadas en el análisis no son las mismas, esta tendencia se certifica 
para el caso de los caprinos en un estudio realizado con 29 muestras 
faunísticas de la península ibérica (Morales et al., 2011: 309), pero se 
invierte para el ganado vacuno, ya que es mayor la proporción de res-
tos de esta especie en contextos cristianos, anteriores y posteriores 
a la etapa andalusí. De este mismo estudio se desprende que el valor 
medio de la proporción de suidos también es mayor en los estratos de 
los periodos cristianos. Por lo tanto, parece certificarse que la mayor 
cantidad de caprinos sí es un carácter diferenciador de los depósitos 
andalusíes, a pesar de que en un análisis llevado a cabo en la ciudad de 
Cádiz (Jiménez-Camino et al., 2010) las proporciones de NMI de capri-
nos y bovinos son semejantes entre yacimientos islámicos y bizanti-
nos, si bien es cierto que los propios autores resaltan el carácter poco 
representativo de las muestras.
Cohortes de edad del ganado sacrificado
Otra de las características del registro arqueozoológico propia del Me-
dievo islámico está relacionada con la edad de los ejemplares sacrifi-
cados, ya que los musulmanes tienen preferencia por la carne de ani-
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males jóvenes (Moreno-García, 2013; Morales et al., 2011: 309), aunque 
parece que esto solo estaba al alcance de las élites (García Sánchez, 
1983-1986; García Sánchez, 1996). De hecho, según el tratado de medi-
cina islámica de Ibn Ridwān son preferibles para el consumo los ani-
males jóvenes que se alimentan de pastos adecuados y que están sanos 
(Lewicka, 2011). Esta tendencia ha podido ser comprobada a partir de 
la información de ocho yacimientos (tab. 3), en los que el número de 
ejemplares infantiles y juveniles supera en casi todos los casos al de 
adultos. No obstante, los datos son muy reducidos y sería necesario el 
análisis de más sitios arqueológicos para poder corroborar esta afirma-
ción con garantías.
Tabla 3: Cohortes de edad de los caprinos. Aunque los datos son escasos, parece apre-
ciarse una preferencia por el sacrificio de animales jóvenes. Elaboración propia.
Yacimiento Cordero Juvenil Adulto
La Moraleda  9 1
La Lonja 11 12 15
Saqunda ++ X  
San Antonio 21  X X
Macael viejo 6 3 6
Plaza de España  X X
PP E-1  X X
Cerro de San Juan 2 1 1
Por tanto, y al menos para el sur de al-Andalus, las evidencias 
arqueozoológicas de las que disponemos nos permiten cuestionar o 
matizar lo planteado por especialistas de otras disciplinas, quienes han 
querido ver una preferencia por animales adultos, y a ser posible de 
machos, en lo que al consumo cárnico de caprinos se refiere (Ribagor-
da, 1999: 128).
Restricciones en los textos religiosos y su reflejo en el registro orgánico
Los estudios arqueozoológicos de periodos históricos cuentan con la 
posibilidad de contrastar sus resultados con lo recogido en los docu-
mentos escritos de la época sobre la vida cotidiana, la religión y pautas 
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de consumo de carne. Para el periodo islámico contamos con el Corán, 
como fuente principal de la que emanan los hadices, y la Sunna, que in-
dica pautas que el creyente musulmán debe seguir en relación al con-
sumo de determinados animales.
Siguiendo el trabajo de Morales et al. (2011: 305), los lagomorfos 
(conejos y liebres) documentados en los yacimientos andaluces po-
drían ser considerados especies makrūh (desaconsejables). No obstante, 
existen tradiciones dentro del islam que clasifican la carne de conejo 
como ḥalāl (permitida) y la de liebre como ḥarām (prohibida) o makrūh;8 
mientras que otras, inspirándose tal vez en el Deuteronomio (14. 3-8), 
consideran ambos tipos de carne como ilícitos (vid. infra). Dentro de 
la muestra de sitios arqueológicos seleccionados destacan igualmente 
otras especies que son concebidas como ḥarām: el perro, el gato, los 
carnívoros silvestres, el burro, el cerdo, las rapaces y los quelonios.
Cabe destacar la presencia de lagomorfos en casi todos los estra-
tos, excepto en un nivel del Patio de Banderas (Sevilla) y en otro de la 
alcazaba de Almería. Por su parte, los quelonios (galápagos) se regis-
tran solo en tres sitios, destacando el material rescatado en el cerro de 
San Juan (Coria del Río, Sevilla), donde las marcas de termo-alteración 
podrían indicar que sirvieron como alimento (fig.6). En razón de ello, 
nos encontraríamos ante el incumplimiento de la prescripción religio-
sa, ante casos de consumo puntual por necesidad o ante desechos de la 
comunidad mozárabe. 
Mención aparte merece el caso relacionado con el consumo de 
caballo. Se han documentado restos de este taxón en nueve de los 22 
estratos analizados. La unidad estratigráfica del cerro de la Virgen en 
Orce es la que mayor cantidad de huesos presenta entre las analizadas 
(Driesch, 1972). Pero solo en los yacimientos de Saltés en Huelva, de 
La Lonja en Motril y de la plaza de España de Granada se han regis-
trado huesos con marcas de corte. Concretamente, en los dos últimos 
yacimientos se hallaron dos metatarsos cortados longitudinalmente. 
Estas huellas podrían ser indicativas del uso del caballo como alimen-
8 Así nos informan dos individuos de origen marroquí respecto a este asunto. Uno de 
ellos, anónimo, pertenece a la ciudad de Uchda, en el noreste de Marruecos, en la fron-
tera con Argelia, mientras que Hajar El Bouaichi es originaria de Settat, al noroeste 
del país.
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to, aunque atendiendo a la forma del corte y al reducido número de 
evidencias, parece más probable que sean marcas de la utilización de 
dichos huesos como materia prima en la elaboración de objetos o para 
la extracción de láminas óseas (Moreno-García, 2013; Riquelme, 1995a). 
Morales et al. (2011: 305) incluyen de forma dubitativa al caballo dentro 
de la categoría makrūh. Sin embargo, existen diversas posturas dentro 
del mundo islámico respecto a este asunto (Ibn Rushd, trad. 2000: 569-
570). La amplia mayoría de musulmanes considera la carne de caballo 
como un alimento lícito, y especialmente recomendado cuando se está 
enfermo.9 Sin embargo, contamos con una serie de juristas que han 
interpretado el consumo de caballo como algo abominable e ilícito. Tal 
fue el caso de Mālik Ibn Anas, fundador del mālikismo:
Me relató Yahia, de Malik, que lo mejor que había escuchado acerca 
de los caballos, mulos y asnos es que no se comen; porque Allah sea 
bendito y ensalzado, dice: «Y los caballos, mulos y asnos para que los 
montéis y como adorno» [. . .] (Malik Ibn Anas, trad. 2009: 276).
Si tenemos en cuenta la gran influencia que en la Edad Media 
tuvo la escuela mālikí en al-Andalus, así como la parquedad de datos 
zooarqueológicos a los que nos hemos referido, resulta coherente 
pensar que en esta región del mundo islámico el consumo de caballo 
no formaba parte de la vida cotidiana de los musulmanes (fig. 2). Tal 
vez se considerase un producto ilícito o desaconsejable. A ello debemos 
sumar que la principal función de esta especie era su empleo como 
animal de carga y transporte, presentando una alta consideración so-
cial e incluso afectiva, empleándose por ejemplo como presente a la 
hora de hacer regalos (Ribagorda, 1999: 106-107 y 116-118; Delgado, 
2007). Sin embargo, en otras regiones del mundo islámico como Egipto 
su consumo fue frecuente entre los mamelucos y otros sectores de la 
población (Lewicka, 2011: 175 y 179-180).
Del resto de animales considerados ḥarām, solo los huesos de suido 
presentan huellas relacionadas con los procesos de preparación y con-
sumo de la carne, por lo que la presencia de las demás especies tendría 
9 Debemos nuevamente este dato a nuestros informantes marroquíes de las ciudades 
de Uchda y Settat.
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otras justificaciones. Los asnos, que aparecen en 9 estratos, serían ani-
males de tiro y carga, mientras que perros y gatos, que se registran en 
14 y 8 estratos respectivamente, acompañan a los humanos en su vida 
cotidiana. Asimismo, los restos de carnívoros y rapaces podrían ser, en 
algunos casos, deposiciones accidentales.
El cerdo se cita en el Corán como inmundo, y los productos cárnicos 
derivados de él no deben comerse, al igual que pasa, entre otras cosas, 
con la carne mortecina y de todo animal sacrificado bajo la invocación 
de un nombre distinto al de Alá:
Di: «En lo que se me ha revelado no encuentro nada que se prohíba 
comer, excepto carne mortecina, sangre derramada o carne de cerdo 
—que es una suciedad—, o aquello sobre lo que, por perversidad, se 
haya invocado en un nombre diferente del de Dios. Pero, quien se vea 
compelido por la necesidad —no por deseo ni afán de contravenir— [no 
peca]. . . Tu Señor es indulgente, misericordioso» (sura 6: 145) (Cortés, 
trad. 2009: 28).10
Esta especie es la más fuertemente rechazada por el islam. El de-
bate existente entre los especialistas sobre la porcofobia en el mundo 
islámico no puede desvincularse del mismo fenómeno en el ámbito 
hebreo o judaico, ya que entronca con este. Tanto en la Torá como en 
el Tanaj, Yahveh describe a este animal en los mismos términos peyo-
rativos a los que aludimos, prohibiendo su consumo:
Nada abominable comerás. Estos son los animales que podéis comer: 
el buey, la oveja, la cabra, el ciervo, la gacela, el corzo, la cabra montés, 
el íbice, el antílope y el carnero montés. Y todo animal de pezuñas, que 
tiene hendidura de dos uñas, y que rumiare entre los animales, ese 
podéis comer. Pero estos no comeréis, entre los que rumian o entre los 
que tienen pezuña hendida: camello, liebre y conejo; porque rumian, 
mas no tienen pezuña hendida, serán inmundos; ni cerdo, porque tiene 
10 La nota entre corchetes es nuestra, y se ha efectuado por razones aclaratorias sobre 
la base de lo expresado en la sura 2: 173. Otras aleyas en las que aparecen referencias 
al consumo de puerco son: 2: 173, 5: 3 y 16: 115.
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pezuña hendida, mas no rumia; os será inmundo. De la carne de estos no 
comeréis, ni tocaréis sus cuerpos muertos (Dt. 14. 3-8; RVR, 1960).11
La porcofobia a la que se alude se trata, por tanto, de un fenó-
meno sociocultural cuya razón debe explicarse. A día de hoy sigue sin 
haber consenso entre los diferentes tipos de especialistas, existiendo 
distintos enfoques interpretativos (Schmidt-Leukel, 2002). Grosso modo, 
las propuestas existentes pueden agruparse en torno a tres grandes 
bloques argumentativos, siendo los fieles de estas religiones más afines 
a los dos primeros. 
De un lado tenemos un modelo explicativo que podríamos definir 
de base taxonómica. De él son partidarios antropólogos como Douglas 
(1973: 77-81) o historiadores como Liverani (2004: 428). Estos autores 
entienden que los cerdos no encajan en los criterios clasificatorios 
que tenían los judíos a la hora de distinguir a las especies que podían 
conformar el ganado, las cuales tenían que cumplir dos condiciones: 
presentar pezuña hendida y ser rumiantes. Los cerdos, al participar de 
lo primero, pero no de lo segundo, debieron de considerarse una abo-
minación respecto al sagrado orden del mundo, siendo impuros tanto 
para el sacrificio como para una alimentación profundamente rituali-
zada y cargada de simbolismo religioso. Esta idea del cerdo como ser 
abominable se percibe igualmente en el islam, reflejándose también en 
las distintas doctrinas del derecho. La escuela jurídica mālikí, quizás de 
las menos restrictivas, y que predominaba en al-Andalus, hace alusión 
a ello, tal y como se refleja en el siguiente hadiz:
Y me relató Malik, de Yahia Ibn Sa’id, que ‘Isa Ibn Mariam encontró 
un cerdo en el camino, y le dijo: «Prosigue en paz», y le dijeron: «¿Le 
dices eso a un cerdo?» Y dijo ‘Isa: «Yo temo que mi lengua se acostumbre 
a pronunciar lo malo» (Malik Ibn Anas, trad. 2009: 569).
La idea general de este modelo consiste en rechazar aquellos ani-
males cuya morfología los excluye del grupo lógico al que deberían 
11 Otros pasajes donde la figura del cerdo presenta una connotación negativa pueden 
encontrarse en Lv. 11. 4-8, Is. 65. 1-4, Is. 66. 1-4 e Is. 66. 16-17.
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pertenecer, pudiendo servir de ejemplo las aves que no vuelan, los 
peces sin escamas o los murciélagos.
Sin embargo, es muy difícil contrastar históricamente la hipótesis 
taxonómica para explicar el origen de la porcofobia en el judaísmo y 
su posterior transmisión al mundo islámico. Igualmente complicada 
—por no decir imposible— es su verificación a través del registro ar-
queológico.
Otra explicación es de naturaleza sanitaria. Fue propuesta ya por 
el médico y rabino Maimónides a finales del siglo xii. Según este, Dios 
había prohibido la ingesta del cerdo porque se trata de un animal sucio, 
que se alimenta de repugnantes sustancias y porque su carne es nociva 
para la salud, transmitiendo a las personas diferentes enfermedades 
—a día de hoy sabemos que uno de estos males es la triquinosis— (Mai-
mónides, trad. 1947: 182). Sin embargo, el puerco no es el único animal 
doméstico que transmite enfermedades a los seres humanos. A modo 
de ejemplo, la consumición de bovinos y caprinos puede desencadenar 
epidemias de carbunco o ántrax, una de las enfermedades más graves 
históricamente conocidas. Si aplicamos el mismo criterio, también 
estos tipos de carnes deberían haber estado prohibidos en tales reli-
giones para que la hipótesis sanitaria fuera realmente consistente.
El modelo explicativo que aquí sostenemos es de corte ecológico. 
Este fue inicialmente propuesto por el antropólogo norteamericano 
Harris (2011a: 52-57; 2011b: 572). Desde dicho enfoque se justifica esta 
prohibición por las características etológicas propias de los suidos. Es-
tos animales son omnívoros voraces, una condición que los convierte 
en competidores de los humanos por los recursos (Bernáldez, 2016). 
Además, requieren vivir en zonas relativamente húmedas y sombrías 
para regular su temperatura ya que, al tratarse de animales carentes 
de glándulas sudoríparas, necesitan constantemente fuentes de agua, 
las cuales pueden contaminar, o tierra encharcada para refrescarse. 
Por tanto, el tipo de hábitat que suelen ocupar los suidos se encuentra 
limitado a zonas muy concretas del Próximo Oriente Asiático, donde 
por lo general predomina un ambiente caluroso y árido, tanto en los 
lugares ocupados por los israelitas como por los árabes. A todo esto 
hay que añadirle el hecho de que la ganadería del cerdo es más cos-
tosa que la de otras especies, pues no es recurrente su empleo para la 
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obtención de leche y productos lácteos, siendo igualmente complicado 
mover a las piaras a larga distancia por el territorio. Tampoco pueden 
emplearse como animales de carga o tracción. Por todas estas razo-
nes, la cría de cerdo suponía una inversión energética mayor que la 
energía que se obtenía a partir del consumo de su carne. Para evitar la 
tentación de su consumo se terminó prohibiendo, convirtiéndose en 
un tabú religioso que, además, dotaba a la comunidad de un rasgo de 
cohesión identitaria frente a otros grupos, hecho que tiene importan-
tes ventajas evolutivas. Por ello algunos antropólogos, historiadores y 
arqueólogos han planteado que la porcofobia terminó convirtiéndose 
en un marcador étnico (cf. Harris, 2011a: 58; Harris, 2011b: 572; Live-
rani, 2004: 66; Finkelstein y Silbernman, 2003: 122-123), razón por la 
cual podría explicarse su perduración en la historia del pueblo judío y 
su extensión a lo largo y ancho del mundo islámico en la Edad Media. 
Los musulmanes fueron definiendo su identidad cultural en oposición 
a otros grupos que no asumían la predicación del profeta Muḥammad 
y el estilo de vida que este había recomendado a sus seguidores. Con-
forme el imperio islámico fue expandiéndose, entró en contacto con 
realidades socioculturales muy diferentes. Al-Andalus fue una tierra 
en la que la cría de cerdos era ecológicamente posible, pero el rechazo 
de su consumo por parte de los que profesaban el islam no dejaba de 
ser una forma más de marcar su identidad frente a los cristianos del 
norte y los mozárabes.12 
Volviendo al análisis del registro paleobiológico, en 10 de los es-
tratos analizados se detectan evidencias relativas al consumo de carne 
de suidos. Esto mismo sucede en otros yacimientos andalusíes de la 
península ibérica (Morales et al., 2011: 308; Moreno-García, 2013). Ello 
podría ser el resultado de un incumplimiento del dogma islámico, pero 
también podría justificarse en razón de otras posibilidades alternativas.
En cuanto a la violación de los preceptos coránicos, algunos tra-
bajos antiguos citaban ciertos ámbitos actuales del mundo islámico 
para ejemplificar la ruptura del tabú referente al consumo de carne de 
12 El proceso de conformación identitaria tiene igualmente su reflejo en otras conduc-
tas con proyección religiosa, tal y como ocurre en el ámbito de las creencias y rituales 
funerarios islámicos. Para ello véase Pérez-Aguilar, 2015.
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cerdo. Tal sería el caso del Kordofan, en el centro-sur de Sudán, donde 
se criaban cerdos por razones alimenticias (Ortiz, 1964-65: 25). Sin em-
bargo, lejos de ser un incumplimiento de una norma islámica, este he-
cho constituía la mantención de una costumbre preislámica existente 
entre las tribus nuba de la zona. La etnografía del siglo xx ha permitido 
fasear la tasa de cambio respecto a esta costumbre alimenticia dentro 
del proceso de islamización. Concretamente, en la tribu de los miri, la 
porcofobia y la porcofilia coexistieron entre 1930 y 1972, año en el que 
murió el último de sus criadores de cerdos, siendo su piara sacrificada 
por el resto de la comunidad. A día de hoy los miri rehúsan consumir 
carne de cerdo, considerándose esto un digno mérito moral en la vida 
del buen musulmán (cf. Baumann, 1985: 160-164).
En nuestra opinión, es posible que una parte de los restos de 
suidos documentados se deba a un incumplimiento de la norma, in-
cluso es posible que en contextos paleoandalusíes (cerro de la Virgen) 
puedan estar asociados a un lento y complejo proceso de islamización 
de la población residente, como nos ilustra el paralelo etnográfico 
arriba citado. Sin embargo, esto no menoscaba ni resta importancia a 
explicaciones alternativas altamente probables, como a continuación 
detallaremos.
La primera de ellas estaría relacionada con la población mozárabe, 
cuyos miembros, al ser cristianos, no tenían por qué cumplir la norma 
en determinadas circunstancias (Hernández, 2013: 246-247 y 265), ni 
siquiera cuando eran esclavos: «El musulmán no debe impedir que su 
esclavo cristiano beba vino, coma cerdo, que lo venda o que lo compre, 
ni que vaya a la iglesia» (Saḥnūn, 1905: 51).13
Como ya se ha dicho, la escuela jurídica predominante en al-Anda-
lus fue la mālikí. Una de las versiones transmitidas del mālikismo fue 
la del medinés Ibn al-Mājišūn, cuyo conocimiento es posible gracias 
al polígrafo cordobés Ibn Ḥabīb, entre otros (García Sanjuán, 2013: 
151).14 Este jurista diferencia en sus fetuas distintos tipos de territorios 
13 Tomado de Hernández, 2013: 249.
14 Su obra al-Wāḍiḥa, fechada aproximadamente a mediados del siglo ix d. C., constituye la 
fuente más antigua que a día de hoy disponemos para evaluar la influencia del mālikismo 
de Ibn al-Mājišūn en la península ibérica. Véase: García Sanjuán, 2013: 149-150.
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a partir del modus operandi por el que fueron sometidos y la naturaleza 
religiosa de sus ocupantes. En las zonas sometidas a través de pactos 
de capitulación y que pasaron a estar pobladas por musulmanes, los 
ḏimmíes —cristianos y judíos— no podían erigir nuevos edificios de 
culto, ni siquiera hacer reparaciones en los existentes, salvo especi-
ficación contraria en lo pactado. En cambio, en los espacios poblados 
exclusivamente por ḏimmíes se podía permitir la existencia tanto de 
nuevos edificios de culto como del tráfico de cerdos y vino (García San-
juán, 2013: 151). Otra tradición jurídica más flexible a este respecto —e 
influyente en la escuela mālikí— es, por ejemplo, la fundamentada en 
Ibn cAbbās, de cuya exégesis se deriva que el vino y el cerdo estaban 
solo prohibidos en los barrios musulmanes (García Sanjuán, 2013: 143-
144). Independientemente de qué interpretación jurídica tuviera más o 
menos pulso, al menos sabemos que en al-Andalus existía la casuística 
legal para que las comunidades mozárabes pudieran alimentarse de 
carne de puerco y vino. Si bien esta circunstancia podía restringirse 
a ciertas zonas de las ciudades o a tipos de asentamientos concretos, 
es de esperar que los desperdicios alimenticios de los mozárabes se 
mezclaran con los de los musulmanes en los muladares. De este modo, 
si los depósitos analizados contuvieran la basura de estos grupos de 
población, se podría justificar el consumo de cerdo sin atender a las 
restricciones religiosas de los textos sagrados. 
La segunda posibilidad se deriva del propio Corán, pues en dife-
rentes aleyas se explicita que el musulmán puede consumir alimentos 
ilícitos en caso de una necesitad extrema.15 No obstante, es difícil pen-
sar que la elevada proporción de restos de cerdo en ciertos depósitos 
de lugares y momentos distintos pueda justificarse de este modo (cerro 
de la Virgen, cerro de San Juan, La Almagra, La Moraleja o el cerro del 
Real).16 Más factible sería esta idea para lugares donde el porcentaje 
de restos de puerco resulta casi residual, pudiendo responder su 
15 Véanse las siguientes aleyas del Corán: 2: 173; 5: 3; 6: 145 y 16: 115.
16 Se ha tomado la decisión metodológica de englobar dentro de esta categoría aquellos 
lugares donde la presencia de cerdo equivale o supera el 5% de los restos arqueozooló-
gicos. Por tanto, por debajo de este porcentaje el consumo de cerdo se sobreentiende 
puntual y episódico. Esta decisión se fundamenta en el hecho de que, precisamente 
por tratarse de un tipo de alimento que está prohibido, un 5% podría representar una 
tasa de consumo relevante que debe explicarse en función de otras razones, como por 
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consumo a episodios concretos donde urgía tal necesidad. Sabemos, 
por ejemplo, que el avance o la proximidad de las tropas cristianas 
hizo que determinados poblados rurales andalusíes se fortificaran e 
incluso erigieran torres (Martínez, 2003: 80-82). Esta situación se acen-
túa todavía más en relación con el sistema defensivo de la frontera, 
compuesto de atalayas y distintos tipos de complejos fortificados. Tal 
vez en estos contextos, donde la belicosidad resulta un hecho patente, 
ciertas comunidades rurales y urbanas se vieran forzadas u obligadas a 
consumir carne de cerdo en momentos puntuales. Tal pudo ser el caso 
de La Moraleda, La Lonja o Santa Isabel La Real.
Por último, la tercera vía que contemplamos se deriva de conside-
rar la dificultad taxonómica en la determinación arqueozoológica de 
cerdos y jabalíes. Sabemos, por ejemplo, que tanto la realeza como la 
nobleza andalusí practicaban la caza mayor de animales como el jaba-
lí. Al tratarse de una actividad en cierto modo elitista, la presencia en 
contextos arqueológicos de huesos de suidos que respondiesen a esta 
razón no debería de ser excesivamente alta. Empero, esta afirmación 
tiene de momento un mero carácter hipotético y debe ser tomada con 
cautela, no siendo descartable el resto de posibilidades que hemos 
venido comentando. Esto es así no porque dudemos sobre la cacería 
de este animal, sino sobre su posterior consumo. En teoría, la carne de 
jabalí debió de tener la misma consideración que la de cerdo por las 
razones taxonómicas que se detallan en el Corán (vid. supra). Si bien 
la aristocracia cazaba jabalíes, ello no implicaba que forzosamente 
estos debieran consumirse. Pudo tratarse tan solo de una actividad 
cinegética propia de su estatus social. Perfectamente, las piezas po-
dían ser abandonadas tras darles muerte, con lo que el aristócrata no 
solo reafirmaba su papel como cazador, sino también como hacedor 
de bien por librar al mundo de un animal peligroso y de tan negativa 
connotación en el islam. Esta noción aristocrática de la caza la vemos 
bien reflejada en las pinturas de una de las bóvedas laterales de la 
sala de los Reyes de la Alhambra de Granada, en la que unos caballe-
ros cristianos y musulmanes tratan de llevar a cabo hazañas heroicas 
para enamorar a una dama. Entre estas acciones destaca una escena 
ejemplo la presencia de una comunidad mozárabe o el incumplimiento constante de 
la prohibición.
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en la que el caballero musulmán ensarta con su lanza a la bestia (fig. 
7) (Molina, 1967: 38).17
Pero, como punto a favor, la hipótesis de la caza y consumo de 
jabalí cuenta con un estudio etnoarqueológico que se ha efectuado en-
tre comunidades agropastoriles del Rif (Marruecos) (Moreno-García, 
2004). Entre estos grupos solo las familias más ricas y religiosas decla-
ran emplear la carne de jabalí para la alimentación de sus perros; las 
restantes familias, en cambio, afirman todo lo contrario, pues entien-
17 Estas pinturas se hicieron bajo el mandato de Muhammad v,  vasallo de Pedro I de 
Castilla. En ellas se refleja tanto el estilo gótico del momento como la influencia de la 
mentalidad nobiliar cristiana sobre la aristocracia nazarita. Véase: Vallejo, 2014: 39-40.
Figura 7: Noble musulmán lanceando a un jabalí. Sala de los Reyes de la Alhambra 
(Granada). Imagen: Pérez Higuera (1994: 109).
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den que la prohibición de comer carne de cerdo no es extensible a la 
de jabalí siempre y cuando se atrape con trampas y sacrifique como es 
costumbre en el islam: guardando la orientación hacia La Meca, se de-
güella al animal en nombre de Dios hasta que este muere desangrado.18 
A diferencia de las familias ricas, estas otras dejan solo los huesos a los 
perros (Moreno-García, 2004: 329-331). ¿Es posible que esta relajación 
de la norma ocurriese en al-Andalus entre las comunidades o familias 
más humildes? ¿Y entre aquellos grupos poblacionales de raigambre 
bereber? Creemos que estas posibilidades no son descabelladas y que 
solo investigaciones futuras podrían ayudar a despejar las dudas. Sin 
embargo, esto implicaría un consumo sociológicamente más extendi-
do de esta especie, con lo que el porcentaje de huesos en el registro 
debería ser más alto y tales asentamientos tendrían que haber esta-
do relativamente próximos a los ecosistemas que ocupa este suidos 
salvaje. Recientemente hemos podido constatar el consumo de suido 
en el asentamiento andalusí de la Cueva de la Dehesilla (Jerez de la 
Frontera), emplazado en la Sierra de Cádiz en un entorno de dehesa 
(García Rivero et al. 2018; Taylor et al. 2018). No obstante, aún debemos 
determinar en términos biométricos si tales restos pertenecen a jaba-
líes o más bien a cerdos.
Confrontando todas estas variables y casuísticas, creemos haber 
puesto sobre la mesa dos asuntos de interés: la presencia de suidos 
en el registro arqueológico del Medievo islámico no tiene por qué 
indicar única y exclusivamente el incumplimiento de los preceptos 
religiosos por parte de los fieles, sino que podría tener justificacio-
nes diferentes. De otro lado, y pese a la parquedad de datos con los 
que contamos, el análisis diacrónico de los suidos en los contextos 
arqueológicos analizados permite destacar, en términos generales, su 
bajo consumo en al-Andalus (fig. 8). Esta conclusión viene a coincidir 
con la aproximación indirecta que podemos hacer al asunto a través 
18 De diversos hadices se desprende que en principio el musulmán debe negarse a con-
sumir carne de caza. Solo le es lícito comerla cuando el animal ha sido alcanzado con 
una flecha, lanza o algún tipo de trampa o estrategia de acorralamiento, de tal forma 
que se le atrape sin causársele la muerte para luego ser sacrificado mediante dego-
llación en nombre de Alá. Solo ante una situación se permite la ingesta de un animal 
muerto durante la cacería: cuando ha sido matado con perros adiestrados o aves rapa-
ces. Cf. Malik Ibn Anas, trad. 2009: 274-275.
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de textos como el tratado de ḥisba de Ibn cAbdūn (trad. 1992). En esta 
obra jurídica de época almorávide su autor expresa diferentes inquie-
tudes relacionadas con el mal funcionamiento de la ciudad de Sevilla. 
Si bien el consumo de vino o asuntos relacionados con este ilícito pro-
ducto aparecen reflejados en cinco ocasiones distintas a lo largo del 
compendio, en ningún momento se hace mención a problemáticas re-
lacionadas con la carne de cerdo, por lo que se intuye que su consumo 
debió de ser tan insignificante que no constituyó una preocupación 
de primer orden. Lo mismo podría sostenerse para otras regiones del 
mundo islámico medieval. En el caso de El Cairo, el consumo de carne 
de puerco descendió notablemente tras la conquista árabe de Egipto. 
Sin embargo, no se trató de una imposición a rajatabla, sino de un 
proceso progresivo, pues todavía a la altura del siglo x ciertas fuentes 
informan sobre la existencia de piaras en el país del Nilo (Lewicka, 
2011: 176-178).
Figura 8: Proporción de restos de suidos en relación al conjunto de especies con más de 
50 kg de masa corporal. Elaboración propia.
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la salubridad a Partir de la arqueozoología: el ejeMPlo de la zona de la 
alfarería de Málaga (calle dos aceras, nº 42-48)
En apartados anteriores ha quedado patente el papel que tiene la ar-
queozoología para ayudarnos a comprender tanto cuestiones cul-
turales generales como la complejidad que presentan las sociedades 
humanas en lo referente al manejo de otras especies animales. Pero, 
además de aspectos de índole socioeconómica e incluso ideológica, el 
estudio de la fauna permite aproximarnos a una serie de variables re-
lacionadas con las condiciones ambientales de los ecosistemas en los 
que las comunidades humanas desarrollaron su vida cotidiana. Suele 
ser común realizar análisis arqueométricos en huesos de humanos con 
el objetivo de detectar elementos relacionados con actividades poten-
cialmente contaminantes, como la minería o la metalurgia (Martínez-
García et al., 2005; Grattan et al., 2002). Sin embargo, hasta la fecha no 
ha sido común hacer este tipo de estudios con huesos de otras especies 
de animales. 
Afortunadamente, para el Medievo islámico del suroeste de la pe-
nínsula ibérica se cuenta con el análisis aqueométrico de los restos de 
un asno (Equus asinus) localizado en el yacimiento de época nazarí de la 
calle Dos Aceras, número 42-48, de Málaga (López, 2010). Este contexto 
arqueológico se emplazaba en el arrabal de la Fontanella. Los referidos 
huesos se hallaron dentro de un horno alfarero junto con evidencias 
óseas de otras especies. Tales restos se corresponden con el esqueleto 
de un ejemplar completo sin huellas que indiquen su aprovechamiento 
cárnico. Probablemente fue abandonado allí tras su muerte. De este 
animal, que podría ser una hembra de entre 15 y 20 años y que proba-
blemente sufría osteoporosis (Bernáldez y Gamero, 2010), se tomaron 
muestras de una tibia y un fémur para su análisis mediante la técnica 
PixE (Emisión de Rayos x Inducida por Partículas) (García-Viñas et al., 
2016). Los resultados obtenidos no reflejaron un episodio de bioacu-
mulación de metales pesados, lo que indicaba que el animal no debió 
de vivir en la zona de producción alfarera, puesto que en el estudio del 
suelo se detectaron concentraciones de diversos metales (Ti, Cr, Mn, 
Fe, Cu, Zn, Sr), sobre todo de plomo (Pb). Este último elemento, junto 
al silicio (Si), se encuentra en todos los tipos de vidriados cerámicos, 
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aumentando la cantidad de cobre (Cu) en los verdes, de estaño (Sn) en 
los blancos y de manganeso (Mn) en los negros (González et al., 1992). 
Con ello queda patente el nivel de polución presente en áreas 
productivas concretas de las ciudades islámicas, tal y como fue este 
complejo alfarero del entorno periurbano de Mālaqa. De ahí que este 
tipo de actividades artesanales se desarrollaran en zonas extraurba-
nas no solo durante el Medievo, sino también en las épocas antigua 
y moderna. Podríamos considerar la contaminación de las ciudades 
preindustriales como un gradiente distribuido de forma dispar, exis-
tiendo zonas más afectadas y otras de baja o nula polución. Además, las 
fuentes históricas y arqueológicas nos muestran la complejidad de los 
paisajes periurbanos, en los que coexistían no solo áreas industriales y 
arrabales, sino también cementerios y espacios agrícolas. El asno estu-
diado pudo usarse en distintos tipos de actividades, como, por ejemplo, 
el transporte, las tareas agrícolas o como animal de tiro en molinos de 
sangre. De lo que no hay duda es de que el entorno de trabajo en el que 
este animal se usaba no presentaba la misma tasa de contaminación 
que la del alfar. Sería necesario seguir investigando para conocer el 
verdadero impacto que estos vertidos contaminantes tuvieron en los 
humanos y en la comunidad faunística que cohabitaba con ellos.
ensayo de síntesis
El estado de la cuestión —en lo que a estudios arqueozoológicos de ya-
cimientos andalusíes localizados en la actual Comunidad Autónoma 
de Andalucía— revela un panorama desalentador en lo que respecta a 
la cantidad de información disponible. Solo el 7,8% del total de sitios 
catalogados presentan estudios paleobiológicos publicados. Aun así, y 
teniendo en cuenta la heterogeneidad de los datos a nivel cronológico 
y geográfico, se han podido describir pautas características de la rela-
ción humano-fauna durante el periodo andalusí.
En lo que respecta a la actividad pecuaria, queda patente la impor-
tancia del ganado caprino frente a los otros ungulados domésticos. 
Llama la atención la elevada proporción de gallinas halladas en los 
depósitos, sobre todo porque al ser aves de pequeño tamaño la po-
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tencialidad fósil de sus huesos es baja en cuanto a conservación; por 
tanto, su presencia real en la vida cotidiana de al-Andalus debió de 
ser aún mucho mayor. De ello se deduce que ambas especies —ovejas 
y gallinas— fueron muy apreciadas por la sociedad andalusí. Ade-
más, se ha podido constatar, a partir del análisis de los cohortes de 
edad de los caprinos, la preferencia que se tenía por los ejemplares 
juveniles en cuanto al consumo cárnico. Probablemente, esto se tra-
te de una característica que podría diferenciar estos depósitos de 
aquellos formados en momentos anteriores y posteriores. En este 
sentido, cabría señalar que en los yacimientos analizados hay una 
casi total ausencia de evidencias sobre el consumo de moluscos. Este 
otro rasgo podría acabar conformándose como otro bioindicador de 
la cultura islámica andalusí, pasando algo semejante con el consumo 
de carne de caballo.
 Un bioindicador lógico de la cultura islámica, como sería la au-
sencia de restos de suidos en los depósitos, no parece cumplirse en 
todos los basureros analizados. Entendemos que el consumo de carne 
de suidos podría quedar justificado por alguna o varias de las razones 
que ya hemos ido argumentando, como la presencia de población mo-
zárabe o cierta relajación de las normas culinarias entre pobladores de 
origen norteafricano —tal y como permiten apuntar recientes estudios 
etnoarqueológicos—, quienes acostumbran no a comer cerdo, pero sí 
carne de jabalí procedente de actividades cinegéticas. Otra posibilidad 
es que su caza se vinculara, en algunos casos, con las prácticas cine-
géticas de la élite, no orientándose tanto al consumo como con una 
cuestión de carácter simbólico, ideológico e incluso de estatus social. 
De hecho, sabemos que en la actual Marruecos, cuando una familia rica 
procede a la caza de un jabalí, lo utiliza para dar de comer a los perros, 
algo que contrasta radicalmente con el uso alimentario del que partici-
pan los grupos más humildes de la sociedad.
Finalmente, creemos haber dejado patente en este trabajo la im-
portancia que tiene la paleobiología en la investigación arqueológica, 
no solo para comprender asuntos de índole socioeconómica e ideoló-
gica, sino incluso porque nos ofrece una serie de proxies que permiten 
aproximarnos a cómo fueron las relaciones humanas con el medio. 
Respecto a esto último, en la actualidad se están desarrollando nue-
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vas líneas de investigación genéticas y físico-químicas encaminadas a 
aportar información más allá de la visible a nivel macroscópico.
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